
 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

Lunes 7: Consejo de Pastoral Parroquial. 8,30 h. 

 
 Hay muchas localidades en las que la fiesta del Cor-
pus se celebra alfombrando las calles con plantas oloro-
sas y flores. El motivo de estas alfombras, en un principio, 
fue adecentar las calles, antiguamente riachuelos malolien-
tes, con hierbas aromáticas. Las alfombras con dibujos 
aparecerían más tarde. 
 

Pueblos que destacan por sus alfombras 
 Puenteareas (Pontevedra). En su elaboración partici-
pan incluso forasteros venidos de localidades cercanas. Un 
par de días antes se recolectan flores, hojas y ramas: hor-
tensias, rosas... 
 Villa de Mazo (La Palma). Para confeccionar las al-
fombras se emplea de todo: alas de mariposa, caracoles, 
escamas de pescado, conchas de animales marinos, hier-
bas, semillas, legumbres, azafrán, musgo de castañero, 
pitera, hojas de plátano, piñas, cardos, líquenes, brezos, 
algas marinas, cristales, sal, piedras volcánicas.... Con las 
flores se realizan los pasillos, alfombras, tapices, arcos y 
descansos. 
 

Otros pueblos famosos por sus alfombras 
 Elche de la Sierra (Albacete). 
 La Laguna (Santa Cruz de Tenerife).  
 La Orotava (Santa Cruz de Tenerife). 
 Las Palmas (Gran Canaria).  
 Sitges (Barcelona).  
 Teror (Gran Canaria).  

  

 5 de junio: Vigilia de oración a las 19,00 h. 
 6 de junio: Oración de laudes y tercia a las 
10,00 h. en la catedral nueva. A su término, que-
dará expuesto el Santísimo para su adoración 
hasta el rezo de vísperas y bendición con el Santí-
simo, a las 17,00 h.   
 6 de junio: Solemne eucaristía de la festivi-
dad del Corpus Christi, presidida por el obispo de 
Salamanca, Carlos López Hernández, a las 18 h. 
  Seguirá la procesión con el Santísimo, que este año no 
transcurrirá por las calles de la ciudad, sino en el interior de la 
seo, en la que tan solo participarán el obispo, los sacerdotes 
concelebrantes y los acólitos de la catedral. Durante la proce-
sión, los fieles permanecerán sentados en sus bancos. 
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 Decían los antiguos 
que el día del Corpus es uno 
de los tres jueves que brillan 
más que el sol. Hoy no se 
puede decir eso porque de 
los tres solo queda el Jueves 
Santo; los otros dos ya han 
pasado para el domingo, 

aunque, eso sí, siguen siendo días que brillan más que el sol. 
 El día del Corpus, en concreto, es uno de esos días 
luminosos, por una razón muy sencilla: Es el día en el que el 
Señor saldrá a pasear por las calles y plazas de nuestras ciu-
dades. Algo que no ocurre todos los días, o mejor, algo que 
solo ocurre una vez al año. El resto del tiempo nos gusta te-
nerlo bien encerrado en los sagrarios. Así lo podemos ir a ver 
cuando queramos y, al mismo tiempo, él no puede llegar hasta 
nosotros con visitas inoportunas. Aunque, bien pensado, 
tendríamos que estar muy agradecidos de estas visitas, y es 
que tenemos tantas cosas que pedirle, tantas enfermedades 
que curar, tantos caminos que enderezar que su cercanía 
resulta siempre oportuna y necesaria.  
 Hoy usaremos las mejores custodias de oro y plata para 
sacarle en procesión por las calles. Pensamos nosotros que 
esto es lo mejor que podemos hacer. La verdad que él se 
siente más a gusto sentado en un banco de un jardín, en me-
dio de su pueblo. Al fin y al cabo, las custodias de oro, termi-
nado el Corpus, se almacenan en los museos y ya no se vuel-
ven a sacar hasta el próximo año, y lo que a él le interesa es 
salir a pasear todos los días; por eso pide que cada cristiano 
sea una custodia viva que le saque a pasear. 
 Otra razón por la que el Corpus brilla más que el sol es 
que hoy celebramos “la mesa de la fraternidad”. El pan y el 
vino del Corpus nos acercan a todas las mesas familiares. Hay 
que recordar que en el mundo hay más de 862 millones de 
personas que no tienen “ni pan ni vino para hacer el camino”. 
Mal podemos celebrar la mesa de la fraternidad mientras ten-
gamos tantos hermanos viviendo al borde de la miseria y más 
cuando sabemos que en el mundo se gasta doscientas veces 
más para la muerte –armas y guerra– que para la vida. 
 Día del Corpus, día del pan y el vino en el que Jesús 
sale a visitarnos. Que, al pasar a nuestro lado, le ayudemos a 
hacer, de nuevo, el milagro de la multiplicación de los panes. 
 

 Santiago Bertólez 

 

 Libro del Éxodo 24, 3-8 
 En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todas las 
palabras del Señor y todos sus decretos; y el pueblo contestó con 
voz unánime: “Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el 
Señor”. Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó 
temprano y edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas 
por las doce tribus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes de los 
hijos de Israel ofrecer al Señor holocaustos e inmolar novillos 
como sacrificios de comunión. Tomó Moisés la mitad de la sangre 
y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. 
Después tomó el documento de la alianza y lo leyó en voz alta al 
pueblo, el cual respondió: “Haremos todo lo que ha dicho el Señor 
y le obedeceremos”. Entonces Moisés tomó la sangre y roció al 
pueblo, diciendo: “Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha 
concertado con vosotros, de acuerdo con todas estas palabras”. 

 Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 115, 12-13. 15-16. 17-18 
 

    R.- Alzaré la copa de la salvación,  
    invocando el nombre del Señor. 
 

 ¿Cómo pagaré al Señor  
todo el bien que me ha hecho?  
Alzaré la copa de la salvación,  
invocando el nombre del Señor. R.- 
 

 Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles.  
Señor, yo soy tu siervo,  
hijo de tu esclava:  
rompiste mis cadenas. R.- 
 

 Te ofreceré  
un sacrificio de alabanza,  
invocando el nombre del Señor.  
Cumpliré al Señor mis votos  
en presencia de todo el pueblo. R.- 

 

 Carta a los Hebreos 9, 11-15 
Hermanos: Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes 
definitivos. Su “tienda” es más grande y más perfecta: no hecha 
por manos de hombre, es decir, no de este mundo creado. No 
lleva sangre de machos cabríos, ni de becerros, sino la suya pro-
pia; y así ha entrado en el santuario una vez para siempre, consi-
guiendo la liberación eterna. Si la sangre de machos cabríos y de 
toros y la ceniza de una becerra santifican con su aspersión a los 
profanos, devolviéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la san-

gre de Cristo que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a 
Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra concien-
cia de las obras muertas, para que demos culto al Dios vivo! Por 
esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido 
una muerte que ha redimido de los pecados cometidos durante la 
primera alianza; y así los llamados pueden recibir la promesa de 
la herencia eterna. Palabra de Dios. 
  

  Aleluya, aleluya, aleluya. 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice el Señor. 
El que coma de este pan vivirá para siempre. 

    

  Evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 
  El primer día de los Ácimos, cuando 
se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron 
a Jesús sus discípulos: “¿Dónde quieres 
que vayamos a prepararte la cena de Pas-
cua?” Él envió a dos discípulos diciéndoles: 
“Id a la ciudad, os saldrá al paso un hombre 
que lleva un cántaro de agua; seguidlo, y 
en la casa adonde entre, decidle al dueño: 
El Maestro pregunta: ‘¿Cuál es la habita-
ción donde voy a comer la Pascua con mis 
discípulos?’. Os enseñará una habitación grande en el piso de 
arriba, acondicionada y dispuesta. Preparádnosla allí”. Los discí-
pulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les 
había dicho y prepararon la Pascua. Mientras comían, tomó pan y, 
pronunciando la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: “Tomad, 
esto es mi cuerpo”. Después tomó el cáliz, pronunció la acción de 
gracias, se lo dio y todos bebieron. Y les dijo: “Esta es mi sangre 
de la alianza, que es derramada por muchos. En verdad os digo 
que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el 
vino nuevo en el reino de Dios. Después de cantar el himno, salie-
ron para el monte de los Olivos. 

SECUENCIA (forma breve)  
He aquí el pan de los ángeles, 
hecho viático nuestro;  
verdadero pan de los hijos,  
no lo echemos a los perros. 
Figuras lo representaron: 
Isaac fue sacrificado;  
el cordero pascual, inmolado;  
el maná nutrió a nuestros padres. 
Buen Pastor, pan verdadero,  

¡oh, Jesús!, ten piedad.  
Apaciéntanos y protégenos;  
haz que veamos los bienes  
en la tierra de los vivientes. 
Tú, que todo lo sabes y puedes, 
que nos apacientas aquí  
siendo aún mortales,  
haznos allí tus comensales,  
coherederos y compañeros  
de los santos ciudadanos. 


